
 
 
 
 
 
 
 
 

Septiembre 10 de 2025 

A Su Excelencia Reverendísima Mons. Timothy Broglio 

Presidente de la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos (USCCB) 

A Su Excelencia Reverendísima Mons. William MacGrattan  

Presidente de la Conferencia Episcopal de Canadá 

A Su Excelencia Reverendísima Mons. Gintaras Grušas 

Presidente del Consejo de Conferencias Episcopales de Europa (CCEE) 

 

Queridos hermanos en el Episcopado, 

Reciban un fraterno saludo de paz en Cristo, el Buen Pastor, que guía a su Iglesia en 

medio de los desafíos de la historia y renueva en nosotros el anhelo de comunión y 

esperanza. 

Nos dirigimos a ustedes, con afecto fraterno y espíritu de colaboración sinodal, desde 

las Conferencias Episcopales y eclesial del Sur Global —Asia, África, América Latina 

y el Caribe— para expresarles nuestra cercanía y nuestra convicción compartida de 

que la Iglesia está llamada a ser hoy una voz clara, firme y unida frente a los signos 

de los tiempos que nos interpela la grave crisis socioambiental y climática global. 

La 30ª Conferencia de las Partes de las Naciones Unidas sobre el Cambio 

Climático (COP30), convocada para noviembre de este año en Belém do Pará, en 

el corazón de la Amazonía brasileña, representa una oportunidad histórica y 

un kairós profético. Como Iglesia, sentimos que es el momento de asumir, desde la fe 

y el discernimiento pastoral, una postura común que exprese nuestra preocupación por 

los pueblos más vulnerables y por los territorios en riesgo, al tiempo que anunciamos 

la esperanza de una conversión ecológica integral. 

Por este motivo, los presidentes de nuestras conferencias y consejos episcopales 

continentales hemos elaborado de forma colegial un documento titulado: 

“Un llamado por la Justicia Climática y el Cuidado de la Casa Común: 

conversión ecológica, transformación y resistencia a las falsas soluciones.” 

Este texto —que encontrarán adjunto a esta carta— recoge el clamor de las 

comunidades que acompañamos, especialmente las que viven en condiciones de 

exclusión o expuestas a la degradación ambiental. Nace de una escucha profunda de 



 
 
 
 
 
 
 
la realidad, de los pueblos y de la Madre Tierra, y quiere ser una contribución eclesial 

concreta en preparación a la COP30, que esperamos fortalecer en comunión con 

ustedes. 

Sabemos del compromiso que muchas Iglesias locales en Europa, Estados Unidos y 

Canadá han asumido frente a esta crisis. Apreciamos profundamente los esfuerzos que 

promueven el diálogo fe-ciencia, la educación ecológica, la incidencia ante sus 

gobiernos y la solidaridad con nuestras comunidades. Estamos convencidos de que ha 

llegado el momento de consolidar una voz eclesial planetaria, plural y diversa en sus 

contextos, pero unida en su llamado profético por la justicia climática. 

Con este espíritu, les invitamos fraternalmente a considerar algunos pasos de 

colaboración concreta: 

1. Conocer, compartir y difundir el Llamado que hemos preparado, utilizando 

sus canales pastorales, formativos y comunicacionales; 

2. Se propone establecer una instancia común de diálogo y discernimiento 

entre las conferencias, posiblemente mediante un grupo de trabajo 

intercontinental, con el fin de preparar acciones conjuntas para la COP30. para 

coordinar estos esfuerzos. 

3. Caminar juntos hacia un posicionamiento público que visibilice la unidad de 

nuestras Iglesias, reafirmando que cuidar la Casa Común es un acto de fe, 

justicia y amor cristiano. 

Este espacio de diálogo y cooperación mutua entre nuestras conferencias no solo 

busca responder a una emergencia global, sino que expresa con humildad y 

convicción nuestro deseo profundo de comunión como Iglesia universal.  

Por esta razón, consideramos oportuno presentar conjuntamente una solicitud al 

Santo Padre, el Papa León XIV, para que acompañe este proceso y haga oír el 

clamor de los pobres y el clamor de la naturaleza (cf. LS49) en la COP30 de Belém, 

a través de su participación. 

Creemos sinceramente que un testimonio compartido entre nuestras Conferencias 

Episcopales e Eclesial — tanto del norte Norte como del  Sur Global— podría ofrecer 

al mundo una señal concreta de que la Iglesia reconoce los efectos nocivos del cambio 

climático en todas las regiones y sigue firmemente comprometida con la misión de 

cuidar la creación, tal y como insta el magisterio en Laudato Si’ y Laudate Deum. 

 



 
 
 
 
 
 
 
Queremos contar con vuestra presencia activa, tanto en espíritu como mediante la 

participación concreta de delegados y asesores en los espacios eclesiales que se 

organizarán en Belém en el marco de la COP30. Nos haría mucho bien orar, 

reflexionar y discernir juntos en ese momento crucial. 

Que María, Madre de la Iglesia y Reina de la Creación, nos acompañe en este camino 

de conversión y sinodalidad misionera. 

Con afecto fraterno y en comunión de oración,  

 
 

 
 


